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PRESENTACION 

El proceso de integración europea está en una encru­ 
cijada. En el marco de la conferencia interguberna­ 
mental, la construcción de la Unión Europea debe 
avanzar en sus reformas y procesos de desarrollo. Se 
trata, en primer lugar, no sólo de un ahondamiento del 
proceso de integración y de las reformas instituciona­ 
les vinculadas al mismo. También se trata, en segundo 
lugar, de crear las condiciones para una ampliación a 
los países de Europa del Sur que aún no son miembros 
de la Unión Europea, y de establecer los cimientos 
para la adhesión de las nuevas democracias de Europa 
Central y del Este. Paralelamente, los preparativos 
para la realización de la Unión Económica y 
Monetaria para 1999 están en su punto culminante. 
En todo caso, será determinante para el futuro de la 
Unión que se realice al mismo tiempo el proyecto de la 
Unión Social Europea. Esto significa particularmente 
la reorganización de los mercados, la reducción del 
paro masivo y la obtención de un nivel de empleo ele­ 
vado. Hay que realizar, como objetivos prioritarios de 
la Unión, la igualdad de oportunidades entre hombres 
y mujeres para un empleo decente, así como la justicia 
social. 

Europa necesita nuevas inspiraciones que contri­ 
buyan al desarrollo ulterior del tejido social y del 
carácter democrático de la Unión. En consecuencia, el 
ISE ha hecho suya la iniciativa de científicos proce­ 
dentes de seis Estados miembros y ha apoyado la ela­ 
boración del manifiesto "Europa social". Teniendo en 



cuenta los bruscos cambios sociales que registra 
Europa, no resulta sorprendente que los autores no 
propongan ninguna receta milagrosa, y desde la ópti­ 
ca sindical tampoco sería deseable. Pero los autores 
proponen nuevas orientaciones que no disocian la 
integración económica de la integración social, sino 
que las unen estrechamente. Basándose en una nueva 
comprensión del trabajo, la solidaridad y la subsidia­ 
riedad, desarrollan un concepto de ciudadanía social 
que puede constituir una base válida para la Europa 
social de mañana. 

El ISE va a publicar el Manifiesto en once idiomas 
europeos. 

Queremos agradecer aquí a los autores y autoras por 
su compromiso y su excelente cooperación con nue­ 
stro Instituto. Esperamos que las ideas y propuestas 
contenidas en el manifiesto tengan la más amplia difu­ 
sión, y que además reciban la acogida propia de un 
punto de vista totalmente práctico en el futuro proce­ 
so de integración europeo. 

Reiner Hoffmann 
Director del Instituto Sindical Europeo 

Bruselas, septiembre de 1996 



ManifieJto 
por una Europa Social 

Et actual malestar iJe Europa 

Europa podría ser, a escala mundial, un motor de pro­ 
greso económico, social y cultural. Sin embargo, en 
las circunstancias actuales, su dinamismo se encuentra 
paralizado por el nacionalismo, el economicismo 
monetarista y el egoísmo proteccionista de los Estados 
miembros. Por toda Europa, tanto en teoría como en 
la práctica, el liberalismo económico gana terreno, 
haciendo retroceder la responsabilidad pública y la 
solidaridad en beneficio de la privatización de los rie­ 
sgos y las obligaciones. Ahora bien, lejos de aportar 
una respuesta a los problemas agudos del paro masi­ 
vo, de la pobreza y de la exclusión social, las políticas 
actuales -clara o insidiosamente neoclásicas- se limitan 
a la integración económica y monetaria, acentuando 
estos problemas. 

Se impone una política «ocial fuerte para f aoore­ 
cer la cooperación y la innovación en Europa, 
para estimular una competitividad económica 
ha.Jada en la calidad y fomentar la cobuión 
«ocial. 

Varias décadas de inmobilismo político, de desregula­ 
ción y privatización (como en Gran Bretaña) han mer­ 
mado los supuestos méritos del enfoque neoclásico en 
el seno de los Estados miembros y la Unión Europea. 



Europa necesita une nueva "visián" convincente 
para lo« que trabajan y viven en la Unión 
Europea, una perepectiva de futuro que euseite en 
ello» un compromiso personal para .1u de.1arrollo 
y dlld posteriores progre.10.1. La polüica de inte­ 
gración europea .1egui'Ja actualmente está estan­ 
cada, 'Jebi'Jo a la falta de una Europa ''.:Jocial" 
democrática y públicamente constituida y de una 
Europa que garantice realmente a .1u.1 ciuJa'Ja- 
110.1 el respecto de dlld derecbo.1 sociales f undamen­ 
tales, en la que puedan depo.1itar «te confianza y 
a la que eetarian 'Jüpue.1to.1 a apoyar activamen­ 
te, una. Europa cuya legitimidad reconocerian, 
haciendo posible a.1{ la continuacián. 'Je! proce.10 
de modernizacion y de integración europea. 

La integración europea estd estancada 

1 Es preciso tomar importantes decisiones sobre la 
continuacióndel desarrollo de la Unión Europea. 

Con el Acta U nica europea y el Tratado de 
Maastricht, la Unión se ha fortalecido y seguirá este 
mismo camino gracias a la Conferencia 
Intergubernamental y a la Unión Económica y 
Monetaria. En cambio, a nivel de las realizaciones 
sociales, el balance de la Unión Europea es sumamen­ 
te desigual. Las esperanzas de ver la Unión 
Económica remediar el incremento del desempleo y 
los desequilibrios estructurales han decepcionado 
hasta ahora. Se puede observar a la vez tendencias a 
la "renacionalización" (la Europa a la carta, la Europa 
de varias velocidades) y el retorno a una mera "zona 
de libre cambio (y moneda única)" (de acuerdo al 
modelo de la AELC). Los temas sociales en particu- 



lar están sometidos a la presión creciente del principio 
de subsidiariedad. Las perspectivas de ampliación de 
la Unión Europea parecen consolidar las tendencias 
centrífugas. 

2 Aunque la Unión Europea está capacitada para legislar a nivel nacional y establecer una moneda 
única que sustituirá la de los Estados miembros, 
todavía está lejos de tener una legitimidad democráti­ 
ca en el plano político y social. Desde su origen, la 
CEE fue esencialmente una mera unión económica y 
de mercado. Se esperaba que la cohesión social fuera 
una consecuencia del crecimiento económico y la 
supresión de las fronteras de esos mercados. Puesto 
que los resultados económicos y los del mercado de 
trabajo no han respondido a estas expectativas, la 
incoherencia y el carácter tecnocrático que presiden 
las decisiones entrañan que los ciudadanos pierdan 
confianza en la Unión Europea y día a día la pongan 
en tela de juicio. 

La Conferencia interqubernamental tiene un 
papel hútórico decÍJÍvo 

3 Frente a la aguda crisis de legitimidad de la Unión 
Europea, la Conferencia lntergubernamental de 

revisión del Tratado sobre Europa tiene una misión 
histórica: restablecer las bases de la confianza, recupe­ 
rar el apoyo político y social y, por consiguiente, la 
"legitimidad" del proyecto europeo. Para nosotros, 
esta tarea exige mucho más que ajustes marginales y 
reformas institucionales menores en el marco actual de 
la Unión Europea. Requiere una nueva constitución 
democrática, política y social de la Unión. La demo- 



cratización política deberá acompañarse con la crea­ 
ción de una "Europa social" que sea más que un efec­ 
to secundario de la economía y el mercado. 

El Manifie.Jto .1e centra en ÚU condiciones de un 
marco eocial para Europa. Venw.1 en este marco 
la condición previa no solarnente del bienestar 
«ocial de lo« citúJadano.1? de la cobeeián y la pro­ 
ductividad de la .1ociedad en su. conjunto, .1Ílw tam­ 
bién de un rendimiento económico a largo plazo. 

4 Si siguen ignorándose estas condiciones previas para la Europa social, veremos nuestra sociedad 
evolucionar de manera caótica, violenta, incluso bru­ 
tal, xenófoba y carente de solidaridad. Por el contra­ 
rio, si se reúnen estas condiciones, queda una posibili­ 
dad de asistir a una renovación del proyecto europeo, 
basado en la idea de un "bonum commune" europeo. 

La integración »oclal no puede 'Júociar.Je 'Je la 
integración económica 

5 Bajo la influencia de la teoría neoclásica, la políti­ 
ca de integración europea ha consistido sobre 

todo en aislar los pretendidos imperativos económicos 
de las demás exigencias de cohesión social. Los fun­ 
damentos exclusivamente económicos de la CEE, del 
Mercado Único y la Unión Económica y Monetaria 
(UEM) parten todos del postulado de que el progreso 
económico implica automáticamente el progreso social 
y "societal", convirtiéndolos en el fruto de este econo­ 
micismo ciego. Dicho postulado ha conducido a un 
economicismo europeo que no tiene cuenta alguna de 
sus fundamentos sociales y políticos y sus realizacio­ 
nes en este ámbito. 



Europa necesita, para resolver el de,,empleo 
masivo, ofrecer cualificaciones y garantizar la 
igualdad de oportunidade«, criterios de convergen­ 
cia social a lo,, que 'Jeherá responder la Unión 
Econámica y Monetaria y cuya puesta en prácti­ 
ca requerirá determi1za'Jo,1 medio», Lo.J derecbo,1 
sociales y la requlacidn 'Je! mercado izo son. en 
modo alguno obstdculo« al progre.Jo econámico y 
social ni a la modernizacián: por el contrario, .JO/l 
la» condiciones necesarias 'Je este último. 

6 Desde un punto de vista macroeconómico, la 
regulación social permite acabar con los efectos 

perniciosos de una política económica "desintegrada''. 
Todo parece indicar que los mercados, y en particular 
los mercados laborales, necesitan para su funciona­ 
miento instituciones, reglamentaciones y normas. Con 
la globalización de las economías, de los procesos de 
producción y los mercados, las normas europeas, lejos 
de constituir un obstáculo, contribuyen a la prosperi­ 
dad económica evitando las distorsiones de la compe­ 
tencia y fomentando la innovación y la cualificación, 
tanto a nivel de los Estados miembros como de la 
Unión Europea. 

La Suht1idiariedad y la Solidaridad don una 
Dinámica activa de la Unión Europea 

7 El sentido e i?1p?r.tancia que ~e _atr:ibuyen actu~l­ 
mente al prmc1p10 de subsidiariedad no solo 

ponen de relieve su fundamento mismo; también ocul­ 
tan el hecho de que el Tratado de creación de las 
Comunidades Europeas reconoce al mismo título el 



principio de solidaridad. De hecho, el principio de 
subsidiariedad no es sinónimo de no intervención ni 
de desregulación como lo pretenden equivocadamente 
un gran número de su partidarios. Por el contrario, la 
susidiariedad vertical debe estar reconciliada con el 
principio de solidaridad, lo que implica para el nivel 
superior (Europa) la obligación de "apoyar" activa­ 
mente y siempre que sea necesario el nivel inferior (las 
regiones, los Estados miembros). Asimismo, la subsi­ 
diariedad horizontal implica que las instituciones esta­ 
tales apoyen activamente las estructuras de negocia­ 
ción voluntaria (tales como la negociación colectiva y 
el diálogo social a escala europea) para promover una 
autodeterminación colectiva autónoma. Los princi­ 
pios fundamentales de los Tratados europeos no obsta­ 
culizan, sino todo lo contrario, entrañan la creación de 
una Europa social. 

La Cilldadania social eJ una Piedra angular de 
la Integración europea 

8 Un elemento clave de la Europa social es elaborar 
políticas sobre las relaciones entre el ser humano 

y el trabajo. El trabajo tiene un doble impacto sobre 
aquellos que dependen de un empleo. El trabajo 
remunerado es un medio de ganarse la vida e inte­ 
grarse en la sociedad. No obstante, el trabajo no siem­ 
pre es sinónimo de empleo. El trabajo también abar­ 
ca otras actividades sociales necesarias a la existencia 
y la supervivencia de la sociedad (cuidado de los 
niños, cuidado de las personas de edad avanzada, par­ 
ticipación en la vida pública, etc.). Por esta razón, un 
estatuto garantizado por la ley, una plataforma de 
derechos de los trabajadores -asalariados o no asala- 



riados- es actualmente una condición previa para el 
reconocimiento social de los individuos en la sociedad. 
Este estatuto supone derechos fundamentales del 
hombre como la libertad del trabajo y el derecho de 
escapar a la discriminación y a la exclusión social. 

La ciudadanía «acial, una plataforma de dere­ 
cbo« socioecondmicoo fundamenta/e.;? y un equili­ 
brio entre el mercado y el bienestar público don 
la» piedra» anqularee de la Europa «ocial. 

9 Un estatuto europeo de los trabajadores debe 
comprender un abanico de derechos universales 

del hombre y del ciudadano. Reclamamos una ciuda­ 
danía social de los trabajadores que les dé un papel 
activo en la empresa y en la sociedad, que no les 
encierre en el papel pasivo de meros receptores de 
prestaciones sociales, sino haga de los mismos unos 
actores responsables. La ciudadanía social no se limi­ 
ta a la ciudadanía política (artículo 2 del Tratado sobre 
la Unión Europea). Se requiere un concepto de ciu­ 
dadanía que permita a la esfera pública penetrar en la 
esfera supuestamente privada del trabajo y del 
empleo. 

La ciudadanía social europea dupone un estatuto 
que implica el derecho a la integración social, a la 
protección y a la participación de todo» aquelloe 
que trabajan y asumen reeponsabilidade« en 
beneficio de la dociedad. Lo.1 derecho» de la ciuda­ 
danía ,w «on solamente privileqio« para lo« ciu­ 
dada1w;1; duponen un deber de dolidaridad hacia 
lo« cittdadano.1 y lo« trabajadores de otros paiee«. 
Como el trabajo izo e.1 ten mero empleo? .1i,w que 
incluye otras actividade.1 de la« que depende la 



.1ociedad. Tienen derecho a la cilldadallía «ocial 
todo.1 aquellos que de.1empeíi.a1Z un. trabajo. 

Lo.1 elementos clave de la ciudadallía «ocial 
incluuen los derecho.1 a U/la participación demo­ 
crática en el trabajo, en la eleccián del tiempo de 
trabajo, la proteccion eocial y la reinteqracián de 
aquellos que de.1empeiiall actividade.1 socialmente 
titile» dútinta.1 a la« de Ull empleo remunerado, el 
derecho a la« prestaciones y a lo.1 eervicioe .1in 
relacionarlos con el empleo ni la antigüedad, y la 
proteccián contra la precariedad y la exclusián. 

La Ciudadanía «acial exige una nueva Política 
de lo.:1 Sexos 

1 O El tema de la igualdad entre hombres y muje­ 
res y de la acción positiva debe ser objeto de 

un derecho fundamental europeo y de procedimientos 
para su puesta en marcha. 

La ciudadallÍa «ociai europea .1upone una igual­ 
dad y una .1olidaridad legalmente garalltÍzada.1 
entre lo» sexo» y la ausencia de toda dÚcri,nina­ 
cián. 

Por lo tanto, hay que luchar contra la discriminación 
y fomentar la igualdad de oportunidades a través de 
una política realmente eficaz. Estas políticas fracasan 
mientras no se imponga una nueva división del trabajo 
entre hombres y mujeres que abra la esfera profesio­ 
nal a las mujeres e implique más a los hombres en la 
esfera doméstica. De lo contrario, continuará habien- 

1 



do una división desigual del trabajo entre los sexos en 
la familia, en el empleo y en la sociedad. Por ello, las 
políticas tradicionales de lucha contra la discrimina­ 
ción deben complementarse con nuevas políticas de 
promoción de la igualdad entre hombres y mujeres. 
De ahí, la importancia de estrategias legales que traten 
de armonizar mejor -para ambos sexos- la vida activa 
con las exigencias de la vida familiar y las tareas 
domésticas (tiempo de trabajo, permiso parental). 
Son aún calificadas hoy en día de "femeninas" las nece­ 
sidades que incumben a la especie humana entera. Sin 
embargo, el proceso de individualización que anima a 
la sociedad, pronto obligará a considerar dichas nece­ 
sidades como un problema global. Es por ello que 
cada vez van a adquirir mayor importancia para 
ambos sexos y que las políticas orientadas hacia la 
problemática hombres-mujeres van a convertirse en 
una exigencia fundamental para toda la humanidad. 

La exclusián social eJ incompatible con la 
Ciu;Jaoanía social 

11 Desde el punto de vista de los derechos huma­ 
nos y la ciudadanía social, las recientes ten­ 

dencias a la fragmentación jurídica, profesional y geo­ 
gráfica del mundo del trabajo plantea temibles proble­ 
mas. Cualquiera que sea la necesidad de diversidad y 
diferenciación, no puede tolerarse ningún tipo de 
disparidad ni discriminación contra determinados 
grupos de trabajadores, bien sea comunitarios o extra­ 
comunitarios (y beneficiarios de los derechos a la ciu­ 
dadanía social en el sentido amplio que damos a esta 
expresión. 



Son impreecindible« derecho.1 unioerealee que pro­ 
tejan contra la exclueián «ocial y que no esten 
vinculados al ejercicio de un empleo. 

Se precisa un nuevo examen de la noción legal de 
"asalariado" y de los umbrales que limitan la cobertu­ 
ra de la protección social. Hay que tender un "puen­ 
te" (mediante la formación profesional y otras formas 
de políticas activas del mercado laboral) en dirección 
del mercado primario de trabajo para prevenir las 
"trampas" del trabajo precario. La Seguridad Social 
debe incluir un núcleo de derechos que no estén vin­ 
culados al estatuto del empleo. 

Se precisa una EJjera pública europea que 
garantice la ciudadanía socia] 

12 El equilibrio entre la esfera pública y privada 
es una condición previa de la cultura jurídica, 

social y estatal europea. U na Europa únicamente 
económica y monetaria no solamente no permitiría ese 
equilibrio, sino que también comprometería, como ya 
ocurre ahora, el equilibrio que existe en los Estados 
miembros. Por ello, se impone como elemento consti­ 
tutivo de la nueva Unión Europea un "espacio público ,, 
europeo . 

La e.1fera pública europea debe abrir un foro 
democrático de reflexión pública y b1í.1queda de un 
consenso y ofrecer «ervicios públicos que re.1pon­ 
dan a la» nece.1idade.1 «ociales de lo« ciudadano.1 
europeo.1. 



Este espacio público debe posibilitar una reflexión 
colectiva para lograr un consenso sobre lo que actual­ 
mente se considera, erróneamente, la esfera privada. 
Este foro destinado a despejar los valores europeos 
comunes abordaría temas como las relaciones entre 
hombres y mujeres, el trabajo y la reproducción y sus 
repercusiones en los modos de vida en sociedad, la 
ciudadanía, la dignidad humana y sus derechos a la 
protección contra la pobreza y la exclusión. Hasta 
ahora, se ha considera el espacio público esencialmen­ 
te como parte del ámbito del Estado. Ahora bien, ante 
la crisis de los Estados-nación y de sus corolarios, bien 
sea los Estados de Bienestar, no faltan argumentos 
para fomentar un nuevo concepto de interés general, 
un concepto "societal", que puede desarrollarse en el 
marco de una sociedad civil europea e independiente­ 
mente de los "Estados-nación". 

La nueva definición de la Unión Europea dupo­ 
ne la Adopción de una Constitucián social euro­ 
pea dinámica. 

13 Europa no podrá evitar la renacionalización, el proteccionismo, la vuelta a una mera zona 
franca de libre comercio si no se procura un nuevo 
horizonte movilizador que pueda restaurar su legitimi­ 
dad. Este problema de legitimidad es uno de los 
desafíos más importantes que deberá afrontar la 
Conferencia Intergubernamental y uno de los princi­ 
pales objetivos a alcanzar. 

Por lo tanto, Europa requiere una plataforma de 
compromisos comunes y recurvoe eficace,,; para su. 
aplicación y puesta en marcha. 



Muchas de las exigencias legales y de política social 
que hemos contemplado quedarían satisfechas si se 
integraran en el Tratado la Carta Comunitaria de 1989 
y el Protocolo y el Acuerdo sobre la política social de 
1992. La Carta haría las veces de documento político, 
marcaría los principios rectores para una constitución 
social europea, las disposiciones emitidas por el 
Acuerdo Social fijarían los procedimientos concretos y 
las condiciones de puesta en marcha de esos princi­ 
pios. 

La codificación de /o.; derecho.; sociales funda­ 
mentales .1in mecanismos de aplicación eficaces 
resulta in.11ificiente. 

La Unión Europea debería estar más bien acreditada 
para establecer una política europea proactiva y diná­ 
mica de los derechos fundamentales (programas de 
acción, evaluaciones regulares de su eficacia, etc.). 

14 U na particularidad primordial de la Europa 
Social es el desarrollo de estructuras autóno­ 

mas de negociación colectiva, y en particular, del sin­ 
dicalismo europeo. La intensidad y rapidez de la glo­ 
balización de las compañías multinacionales y la inter­ 
dependencia económica, hace urgente dotar al colecti­ 
vo de trabajadores de una contrapartida de poder efi­ 
caz que garantice la aplicación de los derechos socia­ 
le~ y conjugue el cambio social con el cambio econó­ 
mico. 
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in.tal Contereu~o --- 

>n needs a new 'vision' legitimiteettikriisin suhteen 
soziale Bürgerschaft to restore the trust basis, 

i 'uudelleennationalisointia' this contradictory rela 

:ociale européenne implique une égalité et une solidari 
L disoccupazione e gli squilibri strutturali 
freien Marktwirtschaft l'unico rimedio possibi 

une égalité et une solidariti 
st belief that social progresa les disparités et les 
exercées sosiaaliset seikat subsidiariteettiperiaa 
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